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La OPEP 
y el Tercer Mundo 
en los conflictos de 
la crisis de energía 1 

HECTOR MALAVE MATA* 

INTRODUCCION 

Tanto se ha escrito sobre la crisis del capitalismo mundial, 
sobre la irracionalidad estructural y las perturbaciones recu­
rrentes del propio sistema, que es casi imposible volver sobre el 
asunto sin reiterar lo que se ha dicho acerca de los hechos y las 
tendencias que éstos determinan, ni considerar que la crisis 
cap italista, con los trastornos y la incertidumbre que compor­
ta, constituye una fase transitiva que supone desestructura­
ciones irrevocables, reajustes correctivos o cambios significa­
tivos. El proceso de internacionalización de la crisis, que 
ocurre en un ámbito mundial donde coexisten dominios 
centrales y espacios periféricos en relación asimétrica, ha 
conducido a los países desarrollados y subdesarrollados al 
umbral de una confrontación que parece tornarse cada vez más 
contradictoria, en virtud del reparto desigual de los traumas 
ge nerados por los quebrantos del sistema. Unos y otros países, 
con posiciones incompatibles en el desorden económico 
mundial, protagonizan un irreductibl e conflicto de intereses 
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que ha dado origen, a ra íz de la cri sis de ofe rta de las materias 
primas, al planteamiento so br·e la neces idad de conve rtir la 
indisciplin a de la producción y el intercambio en un orden 
ajustado a los requerimientos del equilibri o económi co in te rn a­
cional. De no reali zarse ell o, los países periféri cos co ntinuarán 
absorbiendo los peores efectos de las cri sis con las cuales se 
paga el precio del progreso ful gurante alcanzado por la 
vanguardia capitalista occidental en la posguerra. 

Es por esto que la producción teórica inscr ibe la emergencia 
de la llamada crisis de energía - con sus causas y efectos, con 
sus manifestaciones e implicac iones- en un contexto interna­
cional donde los hechos y las expectat ivas denuncian el 
comportamiento irracional del ca pi tal ismo tarcl (o, corno siste­
ma que funda su reproducción en el consumo di spendioso de 
recursos y factores. Señala as imismo, que tal cri sis, antes qu e 
atribuible a la escasez coyuntural de combustibl es co nvencio­
nales, debe ser imputab le, en una perspectiva con con notacio­
nes más económicas que natural es, al deso rden y la anorma­
lidad que esto rban el funcionami ento de l sistema ca pi tal ista, 
que no puede reproducirse en esca la ampli ada sin un a 
rectificación estru ctural de sus patrones ele producción , distri­
bución y consumo. La crisis de energ la, así, es cons iderada 
como una modalidad espec ífica de la cri sis estru ctural que 
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afec ta particu larmente al cap ita li smo de los centros, debido al 
func ionamiento de un modelo tecno lógico qu e, con los 
ausp icios de una id eo log ía del progreso qu e encubre usos 
destructores , ha exacerbado el derroch e de co mbustibles, sin 
adoptar oportuna m en te pro vi den ci as de conse rvac ión ni es tra­
teg ias para la ut ili zac ión de otras fuentes energé ticas. 

EL CONTEX TO TR IANG ULA R 
DE LA CRISIS DE ENERGIA 

A com ienzo del decen io de los setenta ya se pronosticaba el 
inev itable adve nim iento ele la cr isis de energía, con augurios 
francamente desfavo rables pat·a los países capitali stas industr ia­
les que hasta entonces habían uti lizado el petró leo, abund ante 
y barato, como base del gigantesco desarroll o de sus econo­
mías. No pocos especial istas estimaban en1 972 que el mundo 
se ap roximaba rápidamente a una dramática escasez de 
petróleo, porque el aparato productivo de l sistema, en estrecha 
in teracción con los excesos consumistas de sus metrópolis, 
devoraba enormes proporciones ele ese recurso sin asegu rar las 
cond iciones ele su utili zac ión racional, ni estimul ar su revalor i­
zac ión frente al crec imi ento exponencial de su consumo. La 
finitud decreciente de las reservas petral íferas mund iales, el 
desp ilfarro inconteni ble de energ ía y la demora en poner en 
march a otras fue ntes energéticas, lanza'ron a los prec ios del 
petróleo a niveles más remunerativos. En 1974, confirmando 
con es ta ev idencia el sentido de aq uella pred icción, el proyecto 
Mesa rovic-Pestel, conocido como segundo in forme al Club ele 
Roma, afirmaba que "existen muy pocas dudas en la actuali ­
dad re specto al hecho de que estamos sumergidos profunda­
mente en una cri sis global de energéticos que empeorará antes 
ele mejorat·".l Este diagnóstico, considerado como un a se ri a 
advertencia contra el desperdicio y las extravaganc ias que 
mu ltiplican la acum ulac ión en el cap ita li smo de los centros, 
rem itía exp lícitamente a la proposició n de enfrentar el 
síndrome de la crisis mediante el cambio del patrón de 
crecimiento. En efecto, el crec imiento ex ponencial, conceb ido 
como crec imiento mismo sobre la base de la di lapidación de 
recursos no renovables, no podía continu ar indefini damente 
sin tocar 1 as fro nteras del colapso mortal. 

Las co rporaciones petroleras transnac ionales, po r mandato 
de las expectativas que turbaban el futuro previsible, adopta­
ron desde el ini cio de ese decen io la estrategia de un a brusca 
capitali zación de sus ganancias, para fin anciar sus in ve rsi ones 
en la producción de otras fuentes de energ ía. La escasez de 
petróleo, aun ada a los riesgos der ivados del auge de las 
nac ionali zac iones en la periferi a productora, estimulaba la 
búsqueda y el desarroll o de posibil idades energéticas que, sin 
desco ntar los ingentes recursos apli cables al fina nciamiento de 
los programas respectivos, confirieran a las econom (as centra­
les una relat iva independencia de los su ministros externos. La 
geopolítica mun dial del petróleo, modificada por las reivindi­
cacior,es de los países exportadores y la declinación de la 
hegemonía estadoun idense, parec ía denotar que res ul taba 
"un a elección muy difíci l entre una soluc ión de autarquía 

· costosa y una solu ción de dependencia, siendo las consecuen­
cias mu ndiales de la una tan difíciles de ap rec iar como las de la 
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otra".2 En efecto, la primera requería gt·andes invers iones, con 
repercusiones infl ac ionar ias en los precios in ternos de la 
energía, mientras que la segunda co locaba a los países que la 
adoptaban en una situación de peligrosa vu lnerab ilidad exte r­
na. Empero, la creciente turbu lencia en los pa íses productores 
de l Medio Oriente y el elevado costo de la independencia 
energética dete rmin aron que las transnaciona les, que ya habían 
in iciad o con éx ito su transformac ión en grandes monopoli os 
ele la energ ía, estimul aran el encarec imiento del petróleo. Con 
ell o, por una parte, obtenían ingresos extraord inarios para 
fin anciar los proyectos de sustitución energética y, por otra, 
tornaban rentabl e la explotac ión de los yacimientos petrolí­
feros de los países importadores, co mo Estados Unidos. 

Esos ausp icios ele las corporaciones transnacionales y los 
insistentes planteam ientos de la OPEP para aumentar las 
cotizac iones el e sus hidrocarburos se con jugaron excepcional­
mente, provocando la repentin a revalorización del recurso, sin 
neces idad de apelar a la confrontación que per iód icamente 
protago ni zaban las empresas conces ionar ias ex tranjeras y los 
estados productores. En septiembre de 1973, por primera vez 
en la historia de la OPEP, el pt·ecio de realizac ión mercantil del 
petró leo rebasó su precio nomin al, revelando que esa organ i­
zación, benefi ciada por la coy untura petrolera internacional, 
ini ciaba un a etapa de logros reivindicatorios desde una firme 
pos ición negociadora, que prelu diaba alteraciones significativas 
en la es trateg ia energética de los centros imperiales, pues era 
evidente cierto camb io en la estru ctura de carte lización 
mundi al del petróleo a favo r de los países ex portadores . Ell o 
ocurrió justamente cuando, con motivo de las restr icc iones 
impuestas al consumo por la crisis y el auge de los prec ios del 
comb ustib le líquido, se había "puesto de moda denigrar los 
éx itos de la sociedad ind ustr ial, favo rec iendo las supuestas 
virtudes de una vid a más simple en el pasado".3 

La cuadruplicación de los precios del petró leo en el período 
1973-1974, acompañada de los efectos de la cr isis energética 
en plena efe rvescencia, tuvo disími les repercusiones en el 
contexto triangul ar del escenario petrolero, ya que ocu rri ó 
entonces una extraordinaria transferenc ia de ingresos desde el 
mundo industr iali zado hacia los estados de la OPEP, lo cual 
produjo en aq uél un deterioro de las respectivas balanzas de 
pagos y causó en éstos un notable resarcimiento de su 
capacidad adq uisitiva ex terna; por su parte, en el mundo 
subdesarroll ado no petro lero, crónicamente afectado por su 
in tercambio desfavorable con los países capitalistas opu lentos, 
crec ieron las dificultad es de pagos externos y de financ iamien­
to in te ri or, en virtud de la gran absorción infl ac ionaria 
derivada del encarec imiento ad icional de las man ufacturas y 
tecnolog(as importadas, y también, aunque en menor medida, 
del alza en la factura de sus importaciones de petróleo. La 
revalorización de los hidrocarburos en aq uel lapso sign ifi có 
para los países de la OPEP un aumento en sus ingresos por 
exportac iones petroleras de 42 000 mill ones de dólares en 
1973 a 11 6 000 mil lones de dólares en 1974,4 mi entras que 
para las nac iones de la OCD E representó desembolsos por 
im portac iones netas de petról eo que se incrementaron de 
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13 000 mill ones de dólares aprox imadamente en el primer año 
a poco más de 100 000 mill ones de dólares en el siguiente.S 

Los aumentos de precios también tuv ieron efectos negativos 
en las economías de los pa íses subdesarro ll ados no prod uctores 
de petróleo, pues to que el valor de sus importac iones 
petroleras se incre mentó de 8 000 mill ones de dólares en 
1973 a 24 000 mill ones de dó lares en 1974, lo cual sig­
nificó una carga suplementar ia equiva lente a 10% de sus 
importaciones to tales de bienes y a 2.5% de su prod ucto 
nac ional bruto.6 Empero, la tasa de crecim iento de esas 
economías apenas disminuyó -no como consecuencia, segú n 
la oc DE, del efec to de las cotizaciones petro leras-7 al pasar 
de 6. 1% en 1967-1972 a 5.6% en 1973-1975, mient ras que los 
pa íses capitali stas ava nzados disminu yeron su ritmo de desa rro­
ll o de 8.8% a 1.8% entre ambos per íodos.8 La influ encia de la 
elevación de los prec ios de l petróleo, como parece desp ren­
de rse de las cifras anter iores, fue mayor en las economías de la 
vanguard ia occide ntal capitali sta que en las de los países del 
Tercer Mu ndo, con balanza petro lera deficitar ia. 

Los países capi tali stas del centro, afectados crónicamente 
por una inflación im putable a las perversiones de sus propios 
mecanismos de domin ac ión y competencia, han considerado a 
los precios rem unerativos del petróleo como causa del agrava­
miento infl acionari o de sus economías y co mo facto r determi­
nante de su situ ación reces iva, at ri buyé nd oles efectos gravosos 
en el nivel de empl eo y la balanza de pagos, pe ro sin considerar 
que, con anteri orid ad a la revalorización petrolera, "l a infla­
ción se inició en Estados Uni dos en 1966 y desde entonces no 
se ha deteni do " ,9 alcanzando elevados nive les en años prece­
dentes al pe ríodo 1973- 1974. En lo que concierne a Francia, 
Alemania Occidental y el Re ino Unido, los porcentajes de 
cambio en los índices de precios al consum idor dism inuyeron 
de 80, 53 y 90, en el lapso 1960-1973, a 59, 23 y 88 en el 
per íodo 1974-1979, respectiva mente. l O Durante el pe ríodo 
1966-1974 las vari aciones porcentuales en los índi ces de 
precios al consumid or de los pa íses exportadores netos de 
petróleo fueron siempre menores que las vari ac ior. es corres­
pondientes de los países cap italistas in dustriali zados, mientras 
que en el pe ríodo 1975-1980 se invirti ó totalmente esa 
tendencia en ambos casos. ll Ell o in dica que los países a los 
cuales se les acusa de agravar la in flación en las eco nomías 
centrales, con el aumento de los precios del petróleo, son 
ciertamente los más afectados por el flage lo inflac ionari o a ra íz 
de la cri sis de energía susc itada en 1973-1974. Si se ent iende 
que los precios inte rn os del co mbustible son más baratos en los 
países exportadores que en cualquiera otra parte del mundo, 
lógicamente debe inferirse que la in flac ión persistente que 
afecta a tales países es de procedencia predomin antemente 
exógena, siendo abso rbid a por las economías recipientes por 
medio de los flujos y movimi entos del intercambi o que 
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mantienen desventajosamente con las economías metro po­
I itanas. 

Las metrópoli s cap italistas, con moti vo de las repercusiones 
de la cr isis de energ ía, ap rovecharon el argum ento del alza de 
1 os precios del combustible 1 í qu id o para proyec tar mundial­
men te un a imagen negativa de la o PE P, procurando que los 
países subdesarro ll ados no prod uctores de petróleo, aband ona­
ran sus quejas co ntra el mun do desa rroll ado y reaccio naran 
contra aquell a organi zación. De esa manera colocarían a los 
pa íses expo rtadores netos entre la pro tes ta de la per ifer ia 
deficitari a y la vindicta de las poderosas nac iones industri ales, 
aunqu e al respecto la coartada ideológica de los centros 
imperi ales quedaba en evidencia a la lu z de la propi a lógica de 
la crisis de energía. En ese sentido, debe obse rvarse qu e, antes 
del adve nimiento de la cri sis, el injustifi cado envilecimiento de 
las cotizac iones petroleras pe rmit ió que las grandes co rporacio­
nes transnac ionales mantuvieran de primi das a las econom ías de 
los pa íses exportadores -todos ubicados en el Tercer Mundo­
menoscabando su "capacidad de resistencia" ante el expoli o de 
su recu rso. Lu ego, con el estalli do de la cri sis energética, el 
au mento de los prec ios del petró leo no sólo sirvió a Estados 
Uni dos para privil egiar su economía en la competencia 
inte rn acional, sin o que además hi zo pos ibl e la recircul ación 
prefe rencial de los petrodólares que fin anciaron la recupera­
ción inmed iata de aq uell a eco nomía, mi en tras el Go bi ern o 
estado unidense adoptaba la estrategia de presentar dramá­
t icamente co mo "c ri sis de energ ía" las mani fes tac iones de la 
crisis es truc tu ra l que se gestaba en el propi o sistema desde los 
úl timos años de la década de los sesenta. 

EL PAPE L DE LA OPEP 
EN LA CR ISIS ENERGETI CA 

La cns1s mun dial de l petróleo, con sus agravamientos y 
atenu ac iones temporales, continuaba actuando esencialmente 
pa ra beneficio mayor de las t ransnacionales, que ap rovechaban 
la coy untura alcista de los precios para ace lerar el ri tmo de su 
acumul ación. Los efectos de esa crisi s fueron tanto más 
gravosos cuanto más domini o concentraban las co rporaciones 
energéticas, y éstas no cesaban de fortalece r su poder e 
incrementa r sus lucros deb id o prec isamente a la propi a 
recurrencia de la cri sis. Entre la OPEP, los pa íses im portado res 
industri ali zados y los pa íses subdesarroll ados con balanza 
petrolera defi cita ri a quedaba inte rpuesta la actuac ión de esas 
grandes corporaciones que, con operaciones altamente in tegra­
das y mecanismos inte rn ac ionales cas i in controlables, privil e­
giaban el móvil de exacerbar sus ganancias en detrimento de 
los in tereses de los estados que abastecen petróleo y la 
mayoría de los países que lo importan. Ello se hi zo no sin que 
esas mi smas empresas recurri eran a pautas de comerciali za­
ción artifi ciosas que han pervert ido el comportamiento de la 
oferta, creando fin almente, por med io de un precio recargado 
en el ll amado mercado ocasional o de entrega inmediata, 12 

12. Al fac ilitar la constitución y el fu nciona mi ento de me rcados 
ocasionales en Rotterdam, Singapur, Bahamas e Ita lia, para negociar 
vo lúme nes de petró leo a prec ios más altos en entrega inm ed iata, las 
co rporac iones trans nacionales y los gob iern os occidenta les especu laro n 
con la co locación de excedentes petroleros que quebrantaban los pre­
cios y estimu laban la desviac ión co mpetit iva de algunos pa íses expor­
tado res, co n la pos ibilidad de deter iorar - a cierto plazo- la so lida­
ridad de los países de la OPEP. Véase André Granou, "Coartada para 
poi íticas erróneas" , en Le Monde Dip loma tique en español, vo l. 2, núm. 
13, Méx ico, enero de 1980, p. 6. 
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situ ac iones tan favo rab les para sus beneficios co mo les ivas para 
el tráfico regular entre exportadores e importadores . 

Nada, co mo antídoto de esa anomalía en el comercio de los 
hidrocarburos, resultaba más proceden te que arbitrar fór mul as 
de rectificac ión en el m o vi miento de las exportaciones. 
Empero, es to, que fi guraba como proposición de algunos 
países de la OPEP, no podía lograrse mientras otros miembros 
de la organi zac ión, como Arab ia Saudita, Kuwait, Qatar y los 
Emiratos Arabes Unidos, mantuv ieran contra toda poi ít ica de 
conse rvac ión un a act itud co nsecuente con ciertos países 
occidentales que les ex igían elevados volúmenes de exporta­
ción para satisfacer sus inmoderad as necesidades de consumo. 
Algunos países exportadores, co n un a manifi es ta preocupac ión 
conservac ion ista en torno a su recurso, se pronunciaron 
entonces por red ucir el ritmo de la producción de hidrocar­
buros, estimando que cuanto más perduraran las reservas 
petrolíferas de la OPEP, más prorrogaría esta organ ización su 
vigencia en el esce nario energético mundial. Esos mism os 
países han entendi do qu e la contracción de la oferta - cuando es 
reco nducida con alzas de la factura petro lera- se traduce en un 
aumento de los ingresos provenientes de sus ex portaciones; tam­
bién han comprendido que para ell os, como países con balan­
za de pagos excedentaria, el cambio de unas reservas petral íferas 
revalori zadas por unas rese rvas monetarias desvalorizadas a 
causa de la esca lada infl acion aria mundial, constituye una situa­
ción nad a favo rab le en términos de sus costos de oportunidad. 

En efecto, los quebrantos del dólar, ocas ionados tanto por 
la renuencia de Estados Unidos a disminuir sus importaciones 
petrol eras en acatamiento a razones estratégicas, como tam­
bién por el indul gente tratam iento que confería el Gobiern o 
estadounidense a la infl ac ión de ese país, acrecentaban cada 
vez más la desval ori zación de las rtse rvas en divisas en poder de 
los miembros de la OP EP. Ello agravaba el problema del 
encareci mi ento del petról eo en la medida en que los estados 
exportadores aumentaban sus coti zac iones para contrarrestar 
los efectos de la devalu ac ión del dólar en el poder adquisitivo 
de sus ingresos de ex portac ión. Al mismo t iempo, las protestas 
y reticenci as contra los países abastecedores por la subida de 
los precios, acompañadas de las amenazas de Estados Unidos 
de interven ir militarmente en las áreas productoras estraté­
gicas, permitían a los go biernos occ identales encubrir el hecho 
de que sus poi ít icas de austeridad, no siempre exentas de las 
presiones presupu es tarias con insp iración arm amenti sta, no 
habían logrado desalentar las propagaciones inflacionarias que 
afectaban a los sectores más dinámicos de sus economías. La 
inflac ión de los centros, co mo siempre ocurría, era luego 
trasmitid a a los países proveedores de petróleo por medio del 
intercambio des igual y los desequilibrios monetarios internaci o­
nales, provocando en ell os la erosión de su poder adq ui sitivo ex­
terno y la consigui ente decisión de resarc ir el deterioro de sus 
reservas monetari as mediante la fijación de niveles más remune­
rat ivos en sus preci os de ex portación . Sin embargo, a pesar del 
aumento en las cotizaciones petrol eras, los ingresos de los 
pa íses de la OPEP desce ndían en términos rel ativos como 
consecuencia de los efectos que sobre sus economías tenían las 
caídas recurrentes del dó lar, la inflación importada y la 
consecuente degradación de los térm in os de intercambio. 

Eso ocurría a la vez que el alto valor mercantil de los 
hidrocarb uros líquidos in citaba la pugna interimperialista por 
parti cipar en el dom inio internac ional de la energía, precipitan­
do los mecanismos de conce ntrac ión del poder monopólico 
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energé tico1 3 y, consiguientemente, la extinc ión del modelo de 
competencia real en la comercializac ión del recurso. En tal es 
condiciones, la oferta petrolera se convertía en un problema 
político mundial de primera importancia que no ha tenido un a 
réplica coherente y orgán ica a escala de las economías 
occidentales domin antes, porque éstas, con di stintos grados de 
subord in ación energética externa, han estado separadas por 
rivalidades intercapital istas que no exc luyen las di screpancias 
en cuanto al uso de la energía nucl ear. El resultado de aquell as 
rivalidades se traducía ge neral mente en caídas monetari as 
internacionales que degradaban más todavía el valor -a precios 
constantes- de la materia prima energética, co locando de 
nuevo a los estados productores en 1 a ob ligac ión de arbitrar 
contrarrestos en la valorización de su recurso . Así, la trayec­
toria ascendente de los precios del petróleo, determinada en 
gran parte por la fijación periódica de alzas compensatorias, 
era en gran parte consecuencia de la inestabilidad monetari a 
que el sistema capitalista ex hibía globalmente. 

Ante esa situación, los países del Tercer Mundo pl antearon 
la necesidad de transitar del desorden petrolero mundial a un 
nuevo orden internacional de la energía, considerando que la 
línea divisoria entre los intereses de los países consumidores y 
los de los países productores se tornab a cada vez más 
conflictiva en un mundo donde virtualmente todo desequili­
brio internacional tenía consecuencias en el ámbito interno de 
ambos gr upos de países, y en donde toda cuestión interna de 
los países repercutía de diversos modos en el contexto 
internacion al. Sin embargo, la voz tercermundista entonces se 
frustraba en un "diálogo de sordos", que no ocultaba los 
egoísmos nacionales de las potenci as que admin istran el 
mundo conforme a un orden intern acional oligárq uico, y para 
las cuales la dicotomía entre el centro dominante y la periferia 
dominada constituye, con sus flagrantes desigualdades, la 
fuente de la hegemonía que ostentan sobre la base de un 
desarrollo expoliador. 

Los países ex portado res, no obstante sus mejores condicio­
nes de negociación, continuaron soportando la erosión de sus 
ingresos petroleros a causa de la inflación importada y la 
desvalorización del dólar en el mercado monetario in terna­
cional. Para compensar tal deterioro, la o PE P, después de 
algunas adve rtencias hech as a las nac iones industrializadas que 
constituían su clientela, aumentó las cotizaciones de sus 
hidrocarburos en más de 100% de fines de 1978 a junio de 
1980. Para los países de la OCD E eso originó un incremento de 
la factura petrol era de 140 000 millones de dólares en 1978 
(importaciones netas aproximadas a 27 millones de barr il es 
diarios) a un monto de 290 000 millones de dól ares en 1980 
(importacion es netas cercanas a los 25 millones de barriles 
diarios).14 El efecto directo de las nuevas alzas de precios en 
las economías subdesarrolladas no petroleras se.tradujo en una 
factura que aumentó de 26 000 mill ones de dólares en 1978 a 
51 000 millones en 1980,15 con una vari ac ión equ ivalente a 

13. Una evidencia de la concentrac ión de ese poder ha sido sumi­
nistrada rec ientemente por la Agencia In ternacional de la Energía, al 
informar que las grandes nac ion es cap itali stas occ id entales co ntrolan, 
en las actividades petroleras internacionales, "65% del transporte, 93% 
de la capacidad de refinación y 100% de la capacidad de distribución". 
Véase Agencia Internac ional de la Energía, L 'énergie et l'économie, 
documentos de la reunión parlamentaria organizada por la OCDE y 
la AlE, realizada en París ellO y 11 de abri l de 1981. 

14. OCDE,op. cit. , p.138. 
15. /bid., cuadro 37, p. 145. 
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2% de su producto nacion al bruto, aunque la tasa de 
crec imi ento de ta les econom(as, contrariamente a lo sucedido en 
los países de la OCDE, dism inuyó levemente. Eso no fue 
consecuencia del im pacto de las cotizac iones petro leras, pues 
su tasa de crecimiento bajó ele 6% anual en el per íodo 
1960 -1973 a 5% an ual en 1974- 1979. 16 

Así cuantificada, la situac ión presenta d iferenc ias significa­
t ivas entre las nacio nes de la oc o E y los pa íses per ifér icos no 
produ ctores de petróleo, ya que aquell as nac iones, por su 
elevado desarroll o, han podido ajustar sus déficit co n mayor 
rapidez y menor dificul tad, mien tras que estos países, por se r 
estru cturalmente deficitar ios, ha n sido más vu lnerab les y 
sensibles a facto res económicos externos. La dism inu ción del 
crec imiento en las econom ías ele la oc o E y la caída de la 
capac idad de abso rción en los países ele la OPEP han 
ocas ionado un descenso de las exportac iones tradi cionales ele 
los pa íses subdesarroll ados no petro leros y, consigu ientemente, 
una contracción de su poder adquisit ivo ex terno. 

La revalorizac ión de l petróleo en el período 1973-'1980 
causó, co mo se deduce de lo antes expuesto, una extraordina­
ria transferencia de ingresos desde el bloq ue de la vangu ard ia 
capi ta li sta hac ia el área ele los pa íses exportadores netos de ese 
recurso. Eso tuvo tal repercusión en las econom (as de ambos 
grupos de países que los años setenta fueron bautizados por la 
o e o E el " deceni o de la o PE P ". Sin embargo, la capacidad de 
absorción de in ve rsiones que ten(an las econom(as de los 
pa(ses proveedores de petróleo era entonces tan li mitada -en 
virt ud de la estrechez de su pl anta productiva y la carencia de 
proy ectos inmediatamente reali zabl es- que el vo lumen de 
ingresos percib idos no podía se1· inyectado localmente sin 
causar una grave congestión econó mica y fuertes presiones 
infl acionari as in te rn as. Pa ra ev itar es tos trasto rnos y asegurar la 
capitali zac ión de su renta petrolera en mercados fin ancieros 
altamente lucrativos, los países de la O P EP - prin cipalm ente 
Arabia Saudi ta, Irán, Li bia, Kuwait y Ve nez uela- proced iero n 
a in ve rtir en el exter ior sus petrodólares excedentarios. La 
may or proporción de esos excedentes fue obteni da e in ve rt ida 
en los años 1974, 1979 y 1980, cuand o los impactos de las 
cotizaciones resul taron mayo res a causa de acontec imien tos 
que agravaron la crisi s de suministros. 

El cuadro 1, que contiene las cifras de los ingresos 
petroleros y la invers ión internacio nal de los petrodólares 
excedentari os de la o PE P, hace evi dente un a rápida evo\ ución 
de los activos fi nancieros acumul ados por los pa(ses de esta 
organi zaci ón, que pasaron de 8 000 mill ones de dólares en 
1973 a 34 7 000 millones en 1980. En el mismo cuadro puede 
obse rvarse que la inversión de los petrodólares remanentes se 
ha reali zado prin cipalmente en Estados Unidos, el Re in o 
Uni do, otros pa íses desarroll ados de Occidente e in stituciones 
fin ancieras internacionales (FM 1 y Banco Mundial), contr ibu­
yendo al restablecimi ento del papel del dólar co mo moneda de 
inversi ón, confo rme procuraban las "petromonarq u(as" del 
Medi o Ori ente; también cooperaron a financiar el dete ri oro de 
las balanzas de pagos de algunas naciones de la OC D E y a la 
parcial recuperación del sistema monetari o internacional, con 
lo cual se ha ev itado que el mun do cap itali sta occidental se 
precipitara en una cri sis -con pos ibili dades de grandes 
bancarrotas y ni veles más altos de desempleo masivo- de 

16. /bid., p. 144. 
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proporciones mayores que la atr ibu ida co nvenc ionalmente al 
régimen ¡-e mun erativo de los precios de l petró leo. Los fr utos de 
la rec irculación de los petrodólares, que han sido cosechados 
median te mecanismos supranac ionales depredadores, han signi ­
ficado "una ve rdadera confi scación de la renta petrol era",17 
convirtiendo a los pa íses superav itari os de la O PEP en 
financiador-es del costo de rec uperación de la economía 
internac ional, de l impo rte de la reco nve rsión energética en los 
países industrial izados con su mi dores y del redes pliegue indus­
t ri al postu lado en la nueva estrategia de ex pansión domin ante 
desde los ce ntros a la pe rife ri a.1 8 

Un examen prelim inar de los mecani smos y efectos ele la 
¡-ecircu !ac ión conduce a con el us iones que no confirm an al gu­
nas op iniones ele los pa íses cap itali stas avanzados acerca del 
papel de los excedentes fi nancieros de la o PE P en la economía 
mundial. En efecto, el empleo de tales excedentes ha ocurrido 
conforme a una nueva concepción estratégica del capitalism o 
ele los centros que involucra a los princ ip ales pa íses exportado­
res ele petró leo como protago ni stas depen di entes en la nu eva 
división internac ional del trabajo, integrándo los en un con tex­
to económ ico, poi ít ico y mili tar bajo la domin ac ión de la 
van guardia capitali sta de Occide nte, medi ante negociaci ones 
que subord inan la regul ari dad el e los sumini stros petro leros al 
elevado rendim iento de las operaciones de in te rmedi ac ión 
financiera centrali zadas en las metrópoli s del sistema. 

De esa manera la recircul ación de los petrod ólares de la 
o PE P, tal como ha sido prev ista en el esquema secundario 
propuesto por Kiss inger-S imon, resulta paradójicamente 
sometida a mecan ismos que re presen tan el empeño de los 
grandes pa(ses consu mid ores en red ucir el valo r real de los 
suministros petroleros, as í como en establecer - entre los 
l(m ites im puestos por las di ficul tades de las tecnologías 
alternas- un régimen de créd ito intern ac ional para el financi a­
miento de las actividades de reco nve rsión energética . Para ell o se 
aprovecharía que los petrodó lares rec ircul ados mas ivamente 
quedan siempl-e, por req uerimi ento de aquellos mecanismos, en 
el circui to de los poderosos bancos in te rn acion ales que monopo­
li zan la administrac ión y el control es tratégico de las operacio­
nes fin ancieras en el ámbi to mundi al. 

En pe rspectiva y proporción di stintas, los países tercermun­
distas no petro leros, afectados en med ida considerable por el 
encarecimiento de los hidrocarburos líquidos, han obtenido 
cierta atenuación de su balance deficitari o mediante la 
a pi icac ión de los fo ndos de la o PE P . En efecto, por una parte, 
la recircu\ ac ión de petrodólares excedentari os ha contribuido 
colateralmente al fin ancia miento de las economías de aquellos 
pa íses, en el sentido de que la abund ante oferta fin anciera, con 
la consecuente presión baji sta sobre el cos to del dinero en los 
mercados occ identales, ha posibilitado la expansión de la 
de manda de créd ito in te rn ac ional proveniente de los países 
per ifér icos con balanza petrolera deficitari a. Por otra parte, los 
estados de la OPE P, que en su mayor ía posee n liquidez 
internac ional excedentari a, han propo rci onado directa e indi­
rectamente a otros pa íses del mun do subdesar roll ado, recursos 
de invers ión para sus eco nom ías, co ntribu yendo a impedir 

17. Abdelkader Sid -Ahrned, L 'OPEP: passé, présent et perspectives, 
Econorn ica, París, 198 0, p. 209. 

18 . !bid. 



1228 la opep y el tercer mundo 

CUAD RO 1 

Ingresos e inversión en el exterior de los petrodólares excedentarios de la OPE P, 79 73-7980 
(Miles de millones de dólares) 

7973 7974 7975 79 76 79 77 79 78 7979a 798Gb 

Exportaciones 42 116 107 132 145 146 212 306 
Importaciones 21 39 58 68 84 104 102 138 
Servic ios y transferencias netas - 14 - 17 - 22 - 28 - 32 - 37 - 43 -54 

Excedente anual 7 60 27 3.6 29 S 67 114 
Excedente acumu lado 67 94 130 159 164 231 347 

In ve rsión en el exterior de los petrodó lares excedentarios 57 .o 35 .2 37 .2 33.5 1 3.4 S 3.8 n.d. 
1 en Estados Unidos 11.6 9.5 12.0 9.1 1.3 8.9 n.d . 
2 en el Re ino Unido 21.0 4.3 4.5 3.8 - 1.8 17.2 n.d . 
3 en otros pa íses 20.9 17.4 18.7 20.3 13.8 28 .1 n.d . 
4 en el FMI y el Banco Mund ial 3S 4.0 2.0 0.3 0.1 - 0.4 n.d. 

a. Estimacion es. 
b . Previs iones. 
Fuente: Perspec tives Economiques de I'OCDE, núm . 27, OCDE, Par ís, ju l io de 1980, p. 143. 

- desde el primer shock energético en 1973-1974- un a mayo r 
declinación en su ritmo de crecimiento. En tal sentido, la 
ayuda de la OPEP no sólo ha cons istido en la don ación 
conces ion al y la as istencia direc ta a los países pobres más 
afectados por la crisis de energía, si no también en la 
ce lebración de acuerdos de intermed iac ión oficial para canal i­
zar fondos de in vers ión hac ia los pa íses subdesarro ll ados a 
través de inst ituciones financieras multil aterales, aportando 
71% de los recursos de fac ilidad petrolera del FMI y luego 
50% de los recursos de facilidad financiera suplementaria de la 
misma institución. 

El aporte fin anciero de la OPEP, desde 1974 has ta el 
presente, ha const itu ido un a significat iva provisión de capital 
de desarro ll o para otros países del Tercer Mundo. La cifra total 
de los desembolsos netos oficiales de los estados de esa 
organización hacia países del mundo subdesarrollado fue 
-según las últ imas informaciones disponibles- de 1 750 
mil lones de dól ares en 1973, de 8 170 millones en 1975 y de 
5 780 mi llones en 1978, 19 todo lo cual representa una 
magnitud acumu lada de 15 700 mil lones de dólares en esos 
mismos años, correspondiendo aproximadamente las dos terce­
ras partes de esa magnitud a los 45 pa íses periféricos más 
gravemente afectados por la crisi s cap italista mund ial durante 
los años setenta.20 Los recursos efectivamente recibidos por 
estos países les han perm it ido cubrir en parte sus req uerimientos 
de liqu idez internacional a corto plazo y afrontar parcialmente 
sus necesidades de financi ación del desarro llo a largo plazo. A 
pesar de que la OPEP no ha co ntraído formalm ente el 
compromiso de financi ar las importaciones de hidrocarb uros 
real izadas por las economías deficitarias del Tercer Mundo, 
una porc ión cons iderable de sus desembolsos financieros ha 
sido dirigida a moderar la repercus ión desfavorab le del 
aumento de los precios del petróleo en la balanza de pagos de 

19. lbrah im F. l. Shih ata, La OPEP como grupo donante, Fondo 
OPEP para el Desarrol lo Intern ac ion al , Buenos A ires, junio de 198 1, 
p. 9. 

20. Fondo Especial de la OPEP, El in forme de la UNCTAD sobre 
ayuda financiera de la OPEP (un resumen), Vi ena, julio de 1979 , p. 14. 

tales econom ías, med iante apo rtac iones al régimen de facil i­
dades petro leras del Fondo Monetario Internac ional y por 
medio de créditos bi laterales para la fin anciación de las 
importac iones del crudo. 

Au nque los fluj os de fondos de los pa{ses de la OPEP hacia 
otros países subdesarro ll ados han aumentado en el transcurso 
de los años, es indudable que el défic it creciente de estos 
últ imos implica cada vez mayores dificu ltades en el financ ia­
miento del saldo negativo de sus balanzas de pagos. Los 
recursos aplicados al respecto por los estados de aque ll a 
organ izac ión no alcanzan a resarcir plenamente los efectos de 
la sustracción financi era qu e con pretexto de coope ración 
económica intern acional realiza de modo sistemático el cap ita­
lismo de los centros sobre el capitalismo de la periferia, tal 
como lo confirma el hecho de que cada dólar de as istencia 
confer ida de manera cond icionada por las naciones cap ita listas 
prósperas a los países pobres ge nera, ord inariamente, un a 
ganancia de 2 a 3 dó lares en el producto territorial bruto de 
aque ll as nac iones.21 

El Tercer Mundo defic itario deberá afrontar las dificultades 
y los riesgos en el transcurso de un prolongado período de 
ajustes, que requiere esfuerzos importantes para que se despeje 
el hori zonte energético mundial. Puede ocurr ir que en el futuro 
se reduzca la ay uda de los países de la OPEP al Tercer Mundo 
si se considera, en prim er lugar, que sus flu jos fin ancieros para 
el desarro llo de la periferia no petrolera provienen de la 
reali zación mercantil de un recurso natural no renovable, que 
ha es tado disminuyendo; en segundo lugar, por la acumulación 
de activos 1 íquidos en la mayor parte de los miembros donantes 
de esa organizac ión, conforme a un a tendencia que pud iera 
acentuarse si se aplicara cada vez una mayor proporción de 
esos fo ndos en el financ iam iento del desarro ll o interno o se 
restringiera la producción petrolera por mandato de una 
forzosa poi ítica de co nservación del recurso. En cualquier 
caso, corrresponde a los países tercermundistas instituciona-

21. /. F. /. Shihata, op. cit., p. 6. 
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li zar prácticas de ahorro energético y redob lar las reiv in dica­
ciones por la revalor izac ión internacional de sus materias 
primas trad icionales. 

LA OPEP Y EL TERCER MUNDO EN LAS 
PERSPECTIVAS ENERGETICAS MUND IA L ES 

Antes de l esbozo de las perspectivas energéticas mundiales, 
observadas en un contexto que involucra tanto la confro nta­
ción de intereses entre la o PE P y los pa íses de la oc DE, como 
la paradoja de la solidaridad contradictoria de la OP~ P . y el 
Tercer Mundo, es menester refe ri rse a las contradi CCiones 
surg idas en el seno de esa organización, como consecuencia de 
las difere ntes posiciones adoptadas por sus miembros en 
re lación con los ni veles de precio y producción que deb ían 
establecerse. En no pocas oportunidades los precios del 
petróleo han sido fi jados por la OPEP atendiend o más la 
particu lar conven iencia de algunos de sus miem bros que las 
condiciones reales del mercado petrolero in ternacional. En 
ciertas ocasiones, cuando la situación deficitari a del mercado 
ha justificado el aumento de las cotizaciones del petróleo, la 
pos ición de Arabia Saudi ta, Kuwait, Qatar y los Emi ratos 
Arabes Unidos, países con una actitud conservadora y pro­
occidental en términos de los inte reses financieros que 
mantienen en Estados Unidos y Europa, ha sign if icado un 
rotundo rechazo a la proposición de aumentar los prec ios del 
recurso. Por su parte, Li bia, Argelia, lr aq e Irán, con criteri os 
de reiv in dicación belige rantes, se han pronunciado a favor de la 
revalori zación de sus hi drocarburos, por considerar que la 
devaluación del dólar y la infl ación mundi al eros ionaban 
constantemente el poder adqu isit ivo de su renta petrolera. Por 
úl timo otros países re lativamente neutrales de la organi zación, 
que apenas podían garantizar un precario equili bri o entre 
ambas tendencias, han carecido de fuerza sufi ciente para 
inclinar a favor del alza de los precios la balanza de in te reses y 
poderes ahí congregados. La unidad de la o PE P, tan frág il como 
prodigiosa, es ento nces un extraño atributo que desafía los 
pronósticos y las expectativas. 

A raíz de la crisis de Irán en 1978-1979, el corte y la 
reducción de los sumin istros petro leros de ese pa ís agravaron en 
el mercado mundi al la inmi nencia de un desequilibrio que al 
cabo pudo restablecerse med iante incre mentos compensatorios 
en la producción de los países árabes de la O PE P que man­
tenían una convergencia de in tereses con las principales 
economías occidentales. Arab ia Saudita, que podía suplir la 
escasez incidenta l motivada por la coy untu ra poi ítica iran í, 
úni camente requer ía efectuar en pl azo perentori o algun os 
acondi cionamientos en su in frestr uctura operat iva para aumen­
tar su prod ucción de 9 a 12 mill ones de barril es diari os, con lo 
cual no sólo elimin aba el peligro del desabastecimiento parcial 
de algunos clientes occidentales, sin o de rogaba también las 
presiones alcistas que por aq uell a razón podían propagarse en 
escala in ternacional sobre el nivel de las cotizaciones petro­
leras. Ahm ed Zaki Yamani , ministro saudi ta del petróleo que 
ostentaba háb il mente en sus declaraciones el poder ío estraté­
gico de su rein o, parecía entender que el derrocami ento del 
S ha de 1 rán se había traducido muy pronto en ventaja de 
Arab ia Saudi ta, como país petrolero al cual se ad judicaba un 
papel cl ave en la explosiva región del Golfo Pérsico. 

Diez años antes de la crisis de Irán, como en vatic inio de 
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graves confl ictos en el Medio Oriente, Henry Kissinger había 
fo rmul ado la tes is de la "doctrin a Nixon" según la cual 
Estados Unidos deb ía incitar la creación de gendarmes 
regionales en áreas estratégicas de l mun.do.22 ~anto enton~es 
como des pués ha correspondido a Arab1 a Saud1ta desem pe ~ ar 
una fun ción pro-occidental de estado vigil ante, con actuac io­
nes que no pocas veces influyen en la geopol ític.a m u ~dial del 
petróleo, · al situar sus in tereses petroleros y .f111 anc 1 e r~s en 
conform idad con in tereses simil ares de las principales nac1ones 
cap itali stas de Occidente, y en una pe rspectiva que dispensa 
seguridad y ventajas a esas mismas nac iones con respecto a los 
pa íses de la O PEP que mant ienen una act i t~d be li ge ra~ te en .la 
tarea de reivindicar -contra el comportam iento conf1scatono 
del cap ita li smo de los centros- la revalorización de su materia 
prim a energé ti ca. 

En ese contexto, que mal puede observarse sin estimar 
particul armente la importancia presente y futura de los 
recursos escasos y no renovables en las econom ías subdesarro­
ll adas, el precio del petróleo, en la med ida que t iende ,a .n ive les 
más re munerativos constituye un elemento a propos1to del 
cual co ntinuarán la's confrontaciones entre los pa íses capitali s­
tas desarro ll ados con difi cul tades para utili zar otras fue ntes 
energéticas, y l ~s pa íses proveedores de petróleo, que a 
med iano y largo pl azo no tienen posibili dad de transformar su 
modelo monoex portador en otro de más eficiencia con mayor 
divers ificación productiva. En este sentido, la valorización del 
petróleo, segú n los mecan ismos sumamente im perfectos, q.ue 
rigen su mercado, se establece sin reconocer la dramat1ca 
realid ad que yace en el ocaso del modelo de desarroll o 
permanente, ni advert ir los traumas y peli gros que c.o mportan 
los 1/mites del crecimiento, sino otorgando a esa nqueza un 
valor mercantil sólo determ inado por las vicisitudes del 
mercado y por la incidencia de ese valor en la economía 
capi ta li sta mundial; se hace caso omiso de ! ~s rasgos y 
cualidades consubstanciados con el valor cr 1t1co que le 
confieren desde ahora las pe rspectivas energéticas fu turas, 
como son su versatilidad a cualquier uso en la paz o en la 
guerra, su caótica escasez en el ámbito p l a n~tari ? y ~ 1 alto 
costo de su irrenovabili dad inevi tabl e. Pod n a d1scut1rse la 
mayor o menor temporalidad inh erente al límite del consu.mo 
exponencial de la energ ía petrolera, pero no es con t~overt 1 b l e 
la opini ón de que el t iempo que le falta a la hum an 1dad para 
utili zar otras fu entes energéticas no im pugnabl es debe ser 
correlat ivo de la ace lerada tende nci a al agotamiento del 
petróleo, como riqueza consumida por las fuerzas del crec i­
miento ilimitado, a un ritmo insoportabl e. 

La crisis de energía ha planteado un reto ineluctable, no 
sólo a las naciones cap itali stas con elevado consum o de 
petróleo, sin o también a los pa íses product?;es in tegra~ te~ _de 
la o p E p o con fu eros propios de exportac1on y negoc1ac1on, 
en virtu d de que los cuanti osos ingresos pe rcibidos a ra í~ .del 
alza de las cotizaciones petroleras no les han perm1 t1do 
disminui r el costo gravoso de la dependencia estructural que 
mantienen co n respecto a las naciones abanderadas del 
capitali smo mun dial. El fl ujo de divisas obtenido a c~m? i o de 
la li quidación de la riqueza petrolera parece const1tu 1r, tal 
como afirma Georges Corm, " un regalo envenenado para los 

22. Behrang, Irán, un eslabón débil de l equilibrio mundial, Siglo 
XX I Editores, México , 1979, p. 91. 



1230 

países de la OPEP".23 En efecto, el co mportamiento de sus 
econom (as, con un a desventajosa división del trabajo impues ta 
por el ca rác ter prim ario de su modelo productivo, ha dete rmi ­
nado que tenga n una baja capacidad de abso rción de inversio­
nes, lo cual les ha imped ido as imil ar un gran financi amiento 
del desarrol lo sin la congestión in fl acionari a consigu iente, 
motivando as í la recircu lación de sus petrodólares exceden­
tari os en condiciones favorables para los países industri ali zados 
rec ipientes. 

La extrapolac ión de las tendenci as energéticas rec ientes 
permite pronosticar que el sistema económ ico mund ial, sin 
descontar el desarrol lo de fuentes renovabl es de energ(a, 
deberá afrontar algunos desequilibrios provenientes de neces i­
dades de consumo petrol ero no cubiertas enteramente a largo 
pl azo, pues entonces la ofe rta de petróleo cesará de satisfacer 
la demanda creciente del recurso antes de la culminación del 
presente siglo - muy probabl emente entre 1985 y 1995- aun 
si se considera que los precios de la energ (a se incrementen en 
una proporción considerable sobre los niveles de cot ización 
actual en. términos reales.2 4 Como observación de carácter 
genera l acerca de las perspectivas energé ticas futuras, cas i 
seguramente puede vaticin arse que la demanda de energ (a 
petrolera seguirá aumentando en form a simul tánea co n el 
desarroll o económico mundi al, aunque a un ritmo más 
moderado que actual mente, por la combinación de los efectos 
de la saturación industrial, la reconversión energética y la 
evolución sostenida de los precios del petról eo. Esto significa 
que la "interdependencia de la econom(a energética" en escala 
mundial persistirá a largo plazo, con la probabilidad de que en 
ciertos años se torne crítica para el normal desenvolvim iento 
de un "orden económico estable".25 

Se ha pronosticado, no siempre con idénticos criterios 
prospectivos, que si se mantienen los actuales niveles de 
consumo petrolero dispendioso sobrevendrán casi inexorable­
mente futuras crisis en los países cap itali stas consumidores. 
Por eso, tales países, signados por las pautas de consumo 
que les impone su opulencia, tendrán que afrontar el desafío 
que representa la irrac ionalidad con que opera su prop io 
modelo de desarrollo, recurri endo a opciones tecnológicas que 
se ajusten a las exigencias de racionalizac ión de la producción 
y el consumo. Empero, un balance de las evidencias actuales en 
materi a de subrogac ión energética no permite reconocer 
avances significativos en tal sentido, lo cual influye notab le· 
mente en la neces idad de fo rtalecer las relaciones entre los 
países importadores y los exportadores de petróleo, aceptando 
que la dependencia uni late ral de éstos con respecto a aquéll os 
deberá convertirse en una in te rdependencia que garantice 
- con los ausp icios de un in tercambio menos desigual- el flu jo 
inverso de mercancías y cap itales. En estas condi ciones, que 
suponen la existencia de mecanismos concretos de cooperac ión 
in ternacional, los pa íses prod uctores de petróleo continu arán 
acumu lando excedentes financ ieros durante muchos aPi os, 

23 . Georges Corm , " Los costos del redesp ll egue Indu stria l", en 
Le Monde Dlplomatlqu en tspat!ol, vo l. 2, num. 13, Mdx lco , enero 
de 198 0, p. 7. 

24. Se minario sob re Opciones de strategla E n e r g~t l ca (proyecto 
patrocinado por el MI }, Encrgy : global prospacts 1985·2000, McG raw· 
Hlll, Nu eva York , 1977. 

25 . Dougl s Evans, Política cn,gétlco de Occldcnt , roqu 1, 
Buenos Aires, 1980, p. 210. 
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aunque en circu nstancias no claramente predecibles en cuanto 
a la estrategia que habrán de asumir para el mejor empleo de 
las rentas netas de sus ex portac iones. 

Razones de segurid ad y defensa, es trechamente vincul adas 
con el ca rácter confli ctivo de las relac iones en el orden 
intern ac ional, determ in an que los centros hege mónicos de l 
cap itali smo mund ial adopten en lo sucesivo planes de indepen­
dencia energética basados en reajustes estru ctur·ales que autori­
cen la reducción del consumo nac ional de energ(a y, en 
algunos casos, el aumento de la producción interna de la 
misma. En lo que respecta a la dism inuciórr relativa de l 
consumo, los problemas inherentes a la poi íti ca elegida para 
restrin gir el au mento de la energía tendrán repercusiones tan 
sensibl es en la periferia como en aq uell os centros; en lo 
concern iente al aumento de la producción, los países capitali s­
tas avanzados, con riqueza petrolífera prop ia, no encontrarán 
alicientes productivos en las caídas erráticas de precios, pues 
en ell os se desalentarían los factores que rentabilizan la 
explotación intern a, ocasionando retrasos considerables de 
invers ión que prolongarían la dependencia de las importacio­
nes petroleras. Se configuraría, as (, una probl emática difícil de 
resolver, en perspectivas que no contemplen definidos criterios 

- de interdependencia. 

Los países del Tercer Mundo no productores de petróleo, 
en virtud de sus severas carencias estructurales, deberán 
afrontar con mayores limi tac iones y dificultades sus problemas 
energéticos fu turos, pues, en hipótesis de un crec imiento lento 
de sus economías, la insuficiencia de capitales les impedi rá el 
fin anciamiento endógeno del déficit de energía. De otro modo, 
la opción de pagar importac iones petroleras a precios tenden­
cia! m en te altos les impondrá la obligación de reducir otras 
importaciones esenci ales, en cond iciones agravadas por la 
difusi ón mundial de las perturbaciones inflacionari as. Esos 
países, por mandato de una división internacional del trabajo 
que los relega a una precari a situación competitiva, estarán 
condenados a cubri r sus déficit energéticos con importaciones 
somet idas a la seguridad de unas cotizaciones que no podrán 
ser so lventadas sin o med iante la exportación de un volumen 
cada vez mayor de productos nacionales para obtener no 
siempre la energía requerida. Esto no significa que el balance 
energético deficitario de es os países sea limi tativo de su 
crecimiento económico a largo plazo. Sólo se vaticina con 
res pecto a ellos un a situac ión estructural que podría colocar 
las perspectivas de su crecimiento en dependencia de facto res 
restrictivos no circunstanc iales. En esas cond iciones, deberán 
adoptar un patrón prod uctivo que signi fique la reducción de la 
energía consumid a para obtener un determin ado volumen de 
producción nacional, to mando en cuenta que la discipli na para 
eli minar el despil fa rro y mejorar el rendimiento energét ico 
constituye la fo rma más barata y rentab le de ut ili zar la energía 
dispon lb le. 

Nada en la naturaleza de las te ndencias actuales im pide 
pronosticar el comportamiento confl ictivo del sistema capita· 
lista mund ial en una perspectiva futura que vali da la razón de 
presentar, como ha propuesto Sweezy, el presente como 
historia. Ocurra lo que ocurra, ea cualqu iera la intensidad de 
las crisis del capitalismo en lo que resta d 1 presente siglo, el 

ercer Mundo, con la suma algebraica de sus carencias y 
potenciali dades cread ra , tendrá la pos ibili dad de reafirmar su 
entidad sobre los quebrant s seculares del propio sistema. O 


